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Ficha de ejercicios literatura 
TEMA 9. La literatura hispanoamericana 
contemporánea: poesía americana después de las 
vanguardias, la novela regionalista, la novela del 
boom, la narrativa posterior al boom. 
 
2º Bachillerato 
Lengua Castellana y Literatura 
 
Nombre: 

 

1-. Lee los siguientes versos de la “Canción nº20” de Pablo Neruda y contesta a 
las preguntas: 

Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 

escribir, por ejemplo: "la noche está estrellada, 
y tiritan, azules, los astros, a lo lejos". 

el viento de la noche gira en el cielo y canta. 

Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 
Yo la quise, y a veces ella también me quiso. 

En las noches como esta la tuve entre mis brazos. 
la besé tantas veces bajo el cielo infinito. 

Ella me quiso, a veces yo también la quería. 
cómo no haber amado sus grandes ojos fijos. 

Puedo escribir los versos más tristes esta noche. 
Pensar que no la tengo. Sentir que la he perdido. 

Pablo Neruda, Veinte poemas de amor y una canción desesperada, Losada. 

a) Explica el tema que trata el poema. 
b) ¿En qué tono se aborda el tema? 
c) ¿qué efecto tiene la repetición de versos en el poema? 

2-. Lee ahora el siguiente fragmento de la novela de Alejo Carpentier y responde: 

El gran salón de recepciones, con sus ventanas abiertas en las dos fachadas, hizo escuchar a 
Christophe el sonido de sus propios tacones, acreciendo su impresión de absoluta soledad. Por 
una puerta de servicio bajó a las cocinas, donde el fuego moría bajo los asadores sin carnes. En 
el suelo, junto a la mesa de trinchar, había varias botellas de vino vacías. Se habían llevado las 
ristras de ajos colgados del dintel de la chimenea, las sartas de sartas de setas dion-dion, los 
jamones puestos a ahumar. El palacio estaba desierto, entregado a la noche sin luna. Era de 
quien quisiera tomarlo, pues se habían llevado hasta los perros de caza. Henri Christophe volvió 
a su piso. La escalera blanca resultaba siniestramente fría y lúgubre a la luz de las arañas 
prendidas. Un murciélago se coló por el tragaluz de la rotonda, dando vueltas desordenadas bajo 
el oro viejo del cielo raso. El rey se apoyo en la balaustrada, buscando la solidez del mármol. 
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Allá abajo, sentados en el último peldaño de la escalera de honor, cinco negros jóvenes habían 
vuelto hacia él sus rostros ansiosos. En aquel instante, Christophe sintió que los amaba. Eran 
los Bombones Reales; eran Delivrance, Valentín, La Couronne, John, Bien Aimé, los africanos 
que el rey había comprado a un mercader de esclavos para darles la libertad y hacerles enseñar 
el lindo oficio de pajes. Christophe se había mantenido siempre al margen de la mística 
africanista de los primeros caudillos de la independencia haitiana, tratando en todo de dar a su 
corte un empaque europeo. Pero ahora, cuando se hallaba solo, cuando sus duques, barones, 
generales y ministros lo habían traicionado, los únicos que permanecían leales eran aquellos 
cinco africanos, aquellos cinco mozos de nación, congos, fulas o mandingas, que aguardaban 
sentados como canes fieles, con las nalgas puestas en el mármol frío de la escalera, una Ultima 
Ratio Regum, que ya no podía imponerse por boca de cañones. Christophe contempló 
largamente a sus pajes; les hizo un gesto de cariño, al que respondieron con una entristecida 
reverencia, y pasó a la sala del trono. 

Alejo Carpentier: El reino de este mundo, Seix Barral. 

a) Señala las referencias a la confluencia de elementos europeos y africanos 
del texto. 

b) Explica si existe algún tipo de crítica o denuncia social en el fragmento que 
acabas de leer. 

3-. Lee también el siguiente fragmento de El túnel de Ernesto Sábato y contesta: 
 
Sin embargo, no relato esta historia por vanidad. Quizá estaría dispuesto a aceptar que hay algo 
de orgullo o de soberbia. Pero ¿por qué esa manía de querer encontrar explicación a todos los 
actos de la vida? Cuando comencé este relato estaba firmemente decidido a no dar explicaciones 
de ninguna especie. Tenía ganas de contar la historia de mi crimen, y se acabó, al que no le 
gustara, que no la leyese. Aunque no lo creo, porque precisamente esa gente que siempre anda 
detrás de las explicaciones es la más curiosa y pienso que ninguno de ellos se perderá la 
oportunidad de leer la historia de un crimen hasta el final. 

Ernesto Sábato: El túnel, Seix Barral. 

a) ¿Cuál es la historia que va a contar el narrador? 
b) Justifica por qué esta obra es existencialista. 

 
4-. Lee el siguiente fragmento de La ciudad y los perros y contesta a las preguntas: 
 
La muerte del cadete Arana no fue casual -dice- Lo mataron. Ha sido una venganza, mi teniente.  
 
Levantó los ojos. Gamboa no se ha movido; su rostro está impasible, no revela sorpresa ni 
curiosidad. No le hace ninguna pregunta. Tiene las manos apoyadas en las rodillas, los pies 
separados. Alberto descubre que la silla que ocupa el teniente tiene extremidades de animal: 
plantas chatas y garras carniceras.  
-Lo han asesinado -añade”. Ha sido el Círculo. Lo odiaban. Toda la sección lo odiaba, no tenían 
ningún motivo, él no se metía con nadie. Pero lo odiaban porque no le gustaban las bromas ni 
las peleas. Lo volvían loco, lo batían todo el tiempo y ahora lo han matado.  
-Cálmese -dice Gamboa-. Vaya por partes. Hable con toda confianza.  
-Sí, mi teniente -dice Alberto- Los oficiales no saben nada de lo que pasa en las cuadras. Todos 
se ponían siempre en contra de Arana, lo hacían consignar, no lo dejaban en paz ni un instante. 
Ahora ya están tranquilos. Ha sido el Círculo, mi teniente.  
-Un momento -dice Gamboa y Alberto lo mira. Esta vez, el teniente se ha movido hasta el borde 
de la silla y apoya el mentón en la palma de la mano-. ¿Quiere usted decir que un cadete de la 
sección disparó deliberadamente contra el cadete Arana? ¿Quiere decir eso?  
-Sí, mi teniente.  



 

3  
María	Pereira	Rico 

 
  

-Antes de que me diga el nombre de esa persona -añade Gamboa, suavemente-, tengo que 
advertirle algo. Una acusación de ese género es muy grave. Supongo que se da cuenta de todas 
las consecuencias que puede tener este asunto. Y supongo también que no tiene usted la menor 
duda de lo que va a hacer. Una denuncia así no es un juego. ¿Me comprende?  
-Sí, mi teniente -dice Alberto-. He pensado en eso. No le hablé antes porque me daba miedo. 
Pero ya no.  
-Abre la boca para continuar, pero no lo hace. El rostro de Gamboa, que Alberto observa sin 
bajar la vista, es de líneas marcadas y revela aplomo. En unos segundos, los rasgos precisos de 
ese rostro se disuelven, la piel morena del teniente se blanquea. Alberto cierra los ojos, ve un 
segundo la cara pálida y amarillenta del Esclavo, su mirada huidiza, sus labios tímidos. Solo ve 
su rostro y, luego, cuando vuelve a abrir los ojos y reconoce nuevamente al teniente Gamboa, 
cruzan su memoria el campo de hierba, la vicuña, la capilla, la litera vacía de la cuadra.  
-Sí, mi teniente -dice-. Me hago responsable. Lo mató el Jaguar para vengar a Cava. 
 

Mario Vargas Llosa: La ciudad y los perros, Punto de Lectura. 
 

a) ¿Cómo se explicitan las relaciones entre los personajes? 
 
5-. Lee el siguiente fragmento y contesta: 
 
Clara Cabeza, Parque Hundido, México DF, octubre de 1995. Yo fui la secretaria de Octavio 
Paz. No saben ustedes el trabajo que tenía. Que si escribir cartas, que si localizar manuscritos 
ilocalizables, que si telefonear a los colaboradores de la revista, que si conseguir libros que ya 
sólo se encontraban en una o dos universidades norteamericanas. Al cabo de dos años de estar 
trabajando para don Octavio ya tenía una cefalalgia crónica que me atacaba a eso de las once 
de la mañana y no se me iba, por más aspirinas que tomara, hasta las seis de la tarde. 
Generalmente lo que a mí me gustaba era hacer las labores más propiamente de casa, como 
preparar el deayuno o ayudar a la sirvienta a preparar la comida. Ahí me lo pasaba bien y además 
era un descanso para mi mente torturada. Yo solía llegar a la casa a las siete de la mañana, a 
una hora en la que no hay atascos de tránsito y si los hay no son tan largos y terribles como en 
las horas punta, y preparaba café, té, naranjadas, un par de tostadas, un desayuno sencillito, y 
luego me iba con la bandeja hasta la habitación de don Octavio y le decía don Octavio, despierte, 
ya es un nuevo día. La primera en abrir los ojos, de todas maneras, era la señora María José y 
siempre su despertar era alegre, su voz surgía de la oscuridad y me decía: deja el desayuno en 
la mesita, Clara, y yo le decía buenos días, señora, ya es un nuevo día. Luego me iba a la cocina 
otra vez y me preparaba mi propio desayuno, algo ligerito como el de los señores, un café, una 
naranjada y una o dos tostadas con mermelada, y después me iba a la biblioteca y me ponía a 
trabajar. 
..... No saben ustedes el titipuchal de cartas que recibía don Octavio y lo difícil que era 
clasificarlas. Como ya se imaginarán, le escribían de los cuatro puntos cardinales y gente de toda 
clase, desde otros premios Nobel como él hasta jóvenes poetas ingleses o italianos o franceses. 
No digo yo que don Octavio contestara todas sus cartas, más bien sólo contestaba un quince a 
un veinte por ciento de las que recibíamos, pero el resto de todas maneras había que clasificarlas 
y guardarlas, vaya a saber por qué, yo de buen gusto las hubiera arrojado a la basura.  
 

Roberto Bolaño: Los detectives salvajes, Anagrama. 
 

a) ¿Qué tipo de narrador evoca los hechos? 
b) Señala muestras de distintas variedades lingüísticas que se aprecien en el 

texto y di a qué variedad pertenece. 
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6-. El siguiente fragmento pertenece a El Aleph de Borges, léelo y responde: 
 
El nombre de Zunni me impresionó; su bufete, en Caseros y Tacuarí, es de una seriedad 
proverbial. Interrogué si este se había encargado ya del asunto. Daneri dijo que le hablaría esa 
misma tarde. Vaciló y con esa voz llana, impersonal, a que solemos recurrir para confiar algo 
muy íntimo, dijo que para terminar el poema le era indispensable la casa, pues en un ángulo del 
sótano había un Aleph. Aclaró que un Aleph es uno de los puntos del espacio que contienen 
todos los puntos.  
-Está en el sótano del comedor -explicó, aligerada su dicción por la angustia-. Es mío, es mío: yo 
lo descubrí en la niñez, antes de la edad escolar. La escalera del sótano es empinada, mis tíos 
me tenían prohibido el descenso, pero alguien dijo que había un mundo en el sótano. Se refería, 
lo supe después, a un baúl, pero yo entendí que había un mundo. Bajé secretamente, rodé por 
la escalera vedada, caí. Al abrir los ojos, vi el Aleph.  
-¿El Aleph? - repetí.  
-Sí, el lugar donde están, sin confundirse, todos los lugares del orbe, vistos desde todos los 
ángulos. A nadie revelé mi descubrimiento, pero volví. 
 

Jorge Luis Borges: El Aleph, Seix Barral. 
 
 

a) Explica con tus palabras qué es el Aleph. 
b) Analiza por qué este es un cuento de tendencia fantástica. 

 


